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			Agradezco a mi familia que es lo más importante en mi vida. Me conocen quizás más que yo a ellos y, con mucha paciencia y amor, han hecho que mi vida sea maravillosa. Siempre lo digo y las personas que están cerca de mí seguro lo han escuchado, —Dios me quiere mucho– y me lo demuestra todos los días. ¡Gracias!

			También agradezco a todas esas personas que a lo largo de muchos años han confiado en mí, me han apoyado, me alientan a seguir y me acompañan en el camino. Esto incluye familia extendida, amigos e incluso, personas a las cuales no tengo el gusto de conocer personalmente pero que hoy la tecnología me ayuda para sentirlas cerca.

			Este libro es para todos aquellos padres que por momentos sentimos que «Nunca es suficiente», que quisiéramos no equivocarnos en nada para hacer de nuestros hijos personas espectaculares y que a veces olvidamos que hacer pausas, observar y luego decidir nos ayuda a enfocarnos en lo importante.
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			Sin querer queriendo

			El trabajo de los padres no es criar hijos perfectos,

			sino criar hijos independientes.

			Anónimo

			Imaginen por un momento que llegan a un país extraño, del cual saben prácticamente nada: ni el idioma ni las reglas ni la ubicación ni las costumbres. Y, a pesar de los deseos de comprender la situación y de adaptarse, reciben muy poca orientación al respecto. Lo más probable es que se sientan desorientados y les lleve tiempo organizar sus ideas. Desearían que alguien les explicara cómo funciona ese lugar, cuáles son los límites, las normas, los reglamentos o, al menos, lo básico para poder integrarse.

			Tal vez sentirían algo de temor o incertidumbre al caminar por las calles o al atravesar una avenida; y si al cruzarla mal nadie dijera nada, ni siquiera los conductores tocaran el claxon, asumirían que es correcto hacerlo así y lo harían igual en repetidas ocasiones.

			Sin embargo, si en un momento cruzaran nuevamente una calle, como siempre lo habían hecho y recibieran una gran llamada de atención por parte de la autoridad, se peguntarían: ¿Cuál es entonces la regla? ¿Por qué nadie nos avisa? ¿Cómo sabemos qué normas son las que existen?

			Y vamos más lejos, ¿qué pasaría si los encargados de poner las reglas no las ponen, es más, si son ellos quienes les dicen Las reglas las ponen ustedes? Además de sorprenderlos, dudarían porque ¿cómo saber si esas reglas aplicarían en toda la ciudad? ¿Qué vigencia tendrían? ¿Serían validas solo para ustedes o todo mundo las seguiría?

			Exactamente así llegan tus hijos al mundo y comienzan a interactuar con todo lo que les rodea: papás, familiares, vecinos, escuela, compañeros, amigos y conocidos, por lo que para ellos sería importante conocer las normas y reglas para funcionar en el mundo y en la sociedad, no solo en el momento presente sino en el futuro.

			Muchas de estas reglas o normas sociales las enseñamos a diario con nuestro ejemplo, nuestras actitudes o con nuestras palabras y lo hacemos de forma empírica y sin pensar mucho, pero hay otras en las cuales debemos ser mucho más claros y precisos, sobre todo actualmente cuando parecería que todo es relativo o que todo es permitido lo que solamente confunde.

			Hasta aquí, quisiera que entendieras cómo el amor que sentimos por nuestros hijos nos lleva a hacer, o dejar de hacer cosas, creyendo que con esto somos mejores padres; pero algunas veces, lejos de ayudarlos, «sin querer» les quitamos herramientas muy útiles para enfrentar la vida.

			«Sin querer queriendo» es una expresión coloquial adoptada en el lenguaje que usamos los mexicanos día a día, que nos dice que en ocasiones tenemos una determinada intención al realizar algo, pero, simplemente, las cosas toman un rumbo diferente del que habíamos supuesto y genera consecuencias imprevistas.

			¡Cuántas sorpresas nos hemos llevado por este inexplicable «sin querer queriendo»! Por ejemplo, ¿en cuántas circunstancias y de manera infatigable hemos buscado lo mejor para nuestros hijos, ya sea en la alimentación, la educación, las reglas o las normas, solo para descubrir que obtuvimos el resultado opuesto de lo que esperábamos?

			Por lo tanto, la frase «sin querer queriendo» es también una llamada de atención para los padres, un recordatorio, de que ante la dificultad tal vez valga más la pena la reflexión y las acciones a fondo que la simple aplicación de una solución de corto plazo que a la larga genere consecuencias no previstas.

			Hoy, los papás nos enfrentamos a un mundo desafiante lleno de información, datos, hechos, opiniones y múltiples redes sociales donde abunda información contradictoria. Ante esto podrían preguntarse: ¿Qué puedo hacer? ¿Cuál es la mejor guía? Quiero que mis hijos sean felices y deseo darles lo mejor, pero me ahogan tantas opiniones a favor y en contra de lo que siento y pienso, llegando incluso un momento en que yo mismo no sé qué hacer.

			Precisamente este libro se centrará en darles un marco de referencia para que puedan confiar en su sentido común y en su intuición de padres, ayudándoles a tomar decisiones que beneficien a sus hijos.

			Sin querer queriendo es un libro que procurará acompañarte en la educación de tus hijos. Como pedagoga, educadora y, sobre todo, como mamá, comprendo la gran responsabilidad que tienen con sus hijos, así como el ideal de darles lo mejor, que sean felices y que en el futuro logren realizarse como personas.

			Si bien no podré dar respuesta a todas y a cada una de las inquietudes que preocupan actualmente a los padres de familia sí intento sentar las bases para que, de manera creativa, intuitiva y personal, puedan adaptarlas a su entorno familiar.

			¡Hagamos causa común en la educación de nuestros hijos!

		

	
		
			Verdaderamente, ¿qué necesitamos saber los padres de familia?

			Todos somos maestros y alumnos. Pregúntate:

			¿Qué vine a aprender aquí y qué vine a enseñar?

			Louise L. Hay

			Generalmente, hay mil preguntas que rondan nuestra cabeza como padres. ¡Y eso no se detiene! Desde que nuestros hijos son bebés hasta que son jóvenes, las dudas más comunes que nos asaltan son: ¿Cómo saber si lo estamos haciendo bien? ¿Nos estamos equivocando? ¿Hacemos lo correcto?

			Ante esto, lo primero que les sugeriría es que no se preocupen tanto en intentar responder estas preguntas porque habitualmente invertimos mucho tiempo en ello y no en ocuparnos.

			A continuación, les compartiré tres conceptos que les serán de mucha ayuda en esta aventura de ser padres. Y, a partir de ellos, se irán desprendiendo muchos más:

			Necesitan estar, para luego observar y, finalmente, conocer.

			Seguir el orden de estas acciones es fundamental, alterarlo afecta el resultado. En el único lugar donde se puede alterar este orden es en el acrónimo ECO que diseñé para que tengan estas acciones siempre presentes y les sea más fácil recordarlas. Sí, entiendo hay una pequeña alteración en lo que les propongo, pero recordar la palabra ECO es más sencillo que recordar EOC así que tómenlo solo como una pista, es solo para que nos sea más fácil enfocarnos. No olviden recordar que, para conocer, primero deben observar. El acrónimo me gusta porque eso es lo que, muchas veces, serán ustedes en la vida de sus hijos: un eco.

			
					
ESTAR: No se puede mantener una comunicación con alguien si no estamos.

			

			Las distancias se vuelven ausencias. Si no hay tiempo ni para estar con los hijos, no habrá posibilidades de conectar con ellos y llegar a más. La presencia no consiste solamente en estar físicamente, sino también emocionalmente: saber escuchar, no solo oír; compartir y aprender, porque querer es también dar su tiempo, su presencia y prestar su corazón.

			Recuerden que a lo largo de la vida de sus hijos la presencia parental se modifica y se afronta de forma diferente. Quizá cuando son más pequeños estar físicamente para ellos sea lo primordial y conforme crecen y son más independientes seamos menos requeridos, pero no debemos alejarnos. No lo olviden, sus hijos necesitan saber que ustedes siguen ahí.

			Cuando se encaminen a ser adultos, dirán: Ya no me necesitan tanto, pero creo que todos necesitamos saber que contamos con alguien y, muchas veces, cuando suponemos que ya no nos necesitan es precisamente cuando más presentes debemos estar, pero de esto nos damos cuenta solamente al observar.

			
					
OBSERVAR: Observar es todo un arte.

			

			Es más que solamente ver: es mirar con detalle, analizar, percibir y notar. Y digo que es un arte porque a través de esta habilidad somos capaces de leer las miradas de nuestros hijos, sus actitudes e incluso sus silencios. Cuando observamos a profundidad llega muchísima información que será necesaria para continuar apoyándolos.

			Al observar, procuremos ser neutrales, para que nuestro corazón no ciegue la mirada y ayudemos a los hijos desde un aspecto objetivo. ¡Observemos desde ese amor que desea ayudarlos a crecer!

			Créanme, observar nos da muchas ventajas; recordemos cuando vimos a nuestro hijo por primera vez en el hospital y aprendimos a observar sus necesidades, la forma en que se comunicaba y cómo fuimos aprendiendo uno del otro, no necesitabamos entender palabras, sin ellas reconocíamos sus miradas, actitudes y sentimientos. Recuerden: «Los ojos no sirven de nada si la mente no quiere ver».

			Sugiero que no suelten esta conexión; porque cuando lleguen a convertirse en adolescentes, esa gran habilidad para poder seguir estando en sus vidas será requerida.

			
					
CONOCER: Siempre será más fácil encontrar una respuesta si sé qué estoy tratando de resolver.

			

			Un médico sabe qué va a prescribirnos una vez que conoce nuestro padecimiento, y esto ocurre de manera idéntica con los hijos: si los conozco y sé cuáles son sus fortalezas y sus debilidades, seguramente encontraremos cómo ayudarlos a favorecer sus fortalezas y a trabajar sus debilidades. Conocer implica un reconocimiento de todo y por esto no debemos dejar que el amor que les tenemos nos ciegue porque de esta manera no podremos ayudarlos.

			El conocer lleva consigo un compromiso: el deseo de ayudar al otro a crecer y a sacar de sí lo mejor que tiene y, sin duda, para sacar lo mejor de alguien hay que poner lo mejor de uno.

		

	
		
			La canasta básica: los puntos que siempre debemos recordar al educar a nuestros hijos

			Presta atención a las grandes ideas y,

			simultáneamente, a los pequeños detalles.

			Anónimo

			Algo que se dice mucho, pero que realmente como padres se nos olvida —por el amor tan grande a nuestros críos— es que los hijos crecen muy rápido. Suponemos que todo siempre será como cuando eran niños pequeños y querían estar cerca de nosotros para compartir muchos momentos de su día. Sin embargo, crecen y junto con esto la relación con nosotros cambia, en algunos casos de manera casi diametral y eso nos deja desconcertados.

			Evidentemente, el amor estará ahí y nuestro papel como padres también, por lo que habitualmente expreso que al margen de las diversas etapas que atraviesen, nuestro papel deberá continuar siendo el de sus formadores. A este conjunto de principios que podemos aplicar le he denominado «canasta básica»; es decir, los fundamentos que siempre debemos recordar al educar a nuestros hijos. Y estos son:

			
					
El objetivo no es que te quieran. Lo más importante es tener claro que la prioridad no es que ellos nos quieran, pues eso será el resultado de haberlos educado, orientado, acompañado, formado y respetado a lo largo de muchos años (te lo habrás ganado). Lo más difícil es comprender que los hijos quieren a sus padres, pero nunca de la misma manera que los padres quieren a sus hijos. Esto suena fuerte, pero piénsenlo desde su lugar como padres y desde su lugar como hijos.

					
Los hijos no resuelven nuestros problema. Los niños no vienen a resolver los problemas de nadie, ni a cumplir las expectativas ni los sueños de otros. No pongan expectativas en alguien que tendrá su propia historia.

					
Son personas independientes. Hay que tener claro que los hijos tendrán que aprender a vivir sin la presencia permanente de sus padres —pues no siempre podremos estar—. A veces esto duele, pero si lo tenemos claro, siempre será más fácil para todos.

					
Nadie es perfecto. No se desgasten tratando de hacerlo a la perfección, ni le exijan a ellos que lo sean; esto es imposible. Además, recuerden que sus hijos no los quieren perfectos… los quieren felices.

					
Dispuestos a seguir aprendiendo. Seguimos aprendiendo todos los días (no por ser padres lo sabemos todo) y cuando tus hijos se dan cuenta de que también aprendemos, se contagian de la forma en que lo hacemos; así que enséñenles que siempre se puede aprender algo nuevo. Recuerden que cuando enseña uno, aprenden dos; es ley de vida.

					
No lo sufras, mejor disfrútalo. Las expectativas que podamos tener, seguramente no serán las mismas que ellos tengan. Vale más disfrutar de las personas y sus logros, crecimientos y aprendizajes. Así como nadie viene con un manual de instrucciones, de la misma manera nadie viene con metas ya establecidas; lo divertido de la vida es buscarlas, trabajar por ellas y conseguirlas; y esta sensación se multiplica cuando quienes lo logran son nuestros hijos.

					
Confía en lo que hiciste. Conforme tus hijos vayan creciendo, tendrán que aprender a confiar en lo que les enseñaron, dijeron e hicieron; sus hijos confían en ustedes y lo hacen ciegamente durante muchos años. ¡El ejemplo arrastra, confíen!

					
No son eternos. No siempre podrán estar ahí físicamente para ellos, entonces procuren pensar en qué es lo que recordarán de ustedes, considero que es la mejor manera de disfrutarlos.

					
Educar no es fácil. Recuerden que educar siempre ha sido, es y será una gran responsabilidad, pero también es un sentimiento indescriptible cuando llegan los frutos (ese orgullo detrás de un: No quepo por la puerta o Me siento como pavo real).

					
Enseñarlos a quererse y respetarse. Con los años aprendemos que ser lo máximo para ellos no debe ser nuestra prioridad; esta debería ser que sean lo máximo para sí mismos. En realidad, es lo que todos los padres queremos.

					
Tener claro cuáles son los objetivos. La presión social influye no solo en la forma de pensar de los hijos, sino también en la nuestra, por lo que querrán tener muy claro lo siguiente: ¿Qué buscamos? ¿Hacia dónde vamos? y ¿Qué queremos conseguir para no salirnos del camino? Preparen un mapa de ruta.

					
No tener miedo de asumir la responsabilidad. Durante muchos años seremos las personas que se hagan cargo de tomar decisiones, asumir consecuencias, ayudarlos a formar un criterio y presentarles el mundo; por muchos años seremos quienes controlemos ese coche y demos lecciones de manejo, para que, cuando llegue su momento, ellos sepan conducir, cuidarse y hacerse cargo.

					
Educar en todas las áreas. Nuestros hijos son seres integrales y de poco valdrá estar muy preparados académicamente si no saben relacionarse, convivir, disfrutar y sentirse queridos.
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